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(CONTINUACION DE EL Eco DE LA VETEEI.N'ABIA).
Se publica los días 10, 20 y último de cada mes, en combinación constante con una série de obras

eientíflcas (siendo la que actualmente está en série una "Fisiologia comparada)."

PRECIOS DE SUSCRICION.
Ai ppriótlico y íi íà Fisióin'gia.—Lo misnr'o en Madrid (pie en provin¬

cias, 18 reaU's Irimeslre.' En ÜUrainúr. 100 rs. al año^ Kn el Extran¬
jero..25 frunt os ii.l año.—Cad't íi.iimaro suelto. 2 rs.
' Al periódico solamente.—Lomi>ino eit MaíJrid qué en provincias, 4 r;?.
al mes, 12 rs. trimestre. En Ultramar, 80 rs, al año. En el Extranjero, 18
francos, también por un año.
Sólo se admiten sellos de franqueo de cartas, de los puoblos en que no

haya giro, y aun en este caso, euyiáudoles en carta cerlillc-dá. sin cuyo
requisito lá Administración no responde de los estravios; pero abonando
siomprc on la proporción siuulenle; 11 sellos por cada 4 rs; 16 sollos por
cada G rs; 27 sellos por cada 10 rs.

PUNTOS Y MEDIOS DÈ SUSCRICION.
En Madrid; en la lldilacción, 'callo' de la P. ribn, níinicrps 1 y 3, ter¬

cero dereClia.-^ En provin'.iiis: jior «ordeno dp eorrríponsáli remi¬
tiendo á la iledaccion libranzas sobre cortees 6,el número de sellos
correspondiente. ' ' 1- ti

NOT.V los suscriciones se cuentan desde primero de mes.—Háy una
asociación lonoada con el lilulo déLA 1) GNII)i|), ciíjós niienibrosse'rí-
gen por oirás b.ises. Véase el tro.speclo'qne se dá gratis.—rodo susrrilop
á este periódico se considera que loes por I lempo iniietinido y en tal con¬
cepto responde de sus pagos mientras nó avise i la KiidaccioiJ en sentido
Gontrario.

I\'KCSSOLOGS.\.
D. Estéban'Argornaniz y Alonso, volerinario de l'i

clase que so hiillaba establecido en P dazuejo de Vedija
(Valladolid), ha fallecido el dia 5 de MVrzo Ôllirap.
Su berma no D. Ensebio (á quien acompañamos en su

seuUmenlo) suplica á tos numarosos amigos del (luado
que ruegueu á'Dios por el descanso eterno de su alma.

R.-I. P.

PATOLOGil Y TEIÜPGüTíCA.
Relación sueinia de alj^iinas euraclo-

obieiiitlaK co» la «Medicaeion
balsámica» de S>. F. A.

I.
Bazon de este escrito.

La MeMcaeion balsàmica, completa del señor
N. F. A. se baila en la actualidad principalmente én
manos de jos veterinarios españoles ; á instancias
mias, y sólo à mis instancias (puedo asegurarlo) es
conio sil anior se decidió à anunciarla al público,
después de haber reconocido los efectos de casi to-
'dós lps bálsamos qué la compoaen; y en la humilde
.jphsiçlón que lengo'de dirëçtor de La Veterinabia
■Española, lejos de arrepentirme por haber cóntri-
buido à la propagación de estos medicamentos, puedo
flarmç.el parabién en vista di los resultados que sei
áj¡l)Uéb(!n, Hay en ,e|10 j efecitiyapieútsúti intér^

científico, un Interés económico y sobre todo un in¬
terés dehumpnidad : interés cienillico , porque no
puede, düdii'rse qué la t.erapetilica tiene hoy á su
disposición ufiOi cuantos recursos íililisimos' qu'e han
venido á aumentar, con .gran provecho" , el inapre¬
ciable caudal de los que antes pbséia : interés eco¬
nómico, porque también es indudable, no solamente
que ,se>consigue una notable reducción de gastos
cuando sé emplea un tratamtei to corlo, eficaz, po¬
sitivo, sinó que,(,<i menos para uso dé las familias),
siendo bien manejados estos bájsamos, utilizados
por un recto criterio médico, dispensan de una mul¬
titud de sacrificios pecuniaiios, que suelen ser el
cortejo Obligado de la asistencia facultativa cuando
esta se echa en brazos de profesores ineptos: interés
dé humanidad, finalmente, porque si resulta pro¬
bado que con el empleo de uno ó varios dé estos
bálsamos consiguieron su curación en unos casos,
alivio marcadísimo en otros, algunos enfermos so¬
bre quienes pesaba como losa de plomo la funesta
sentencia del desahucio, entónese lícito es snponer-
que en lo sucesivo también se conquistaián iguales,
si,es que no mayores, triunfos.
Ahora bien: si los bálsamos en cuestión merecen

ser conocidos en ese triple concepto, ¿quién será el
que lpme á su cargo e.-ta tarea? Si mediara la espe¬
ranza de que los médicos habían de llenar está mi-
.sion, yo me, callaria, con mucho gusto, y eonmigo
.en^mudecpria el periódico La Vexeeinaeia Espa¬
ñola negando sus columnas ^ la publicación de
hechos que no, fueran de nuestra.exclu.siva ¡neuna-
bepcia:, Ml.s no es, posible ni, cuerdo conlíar en esa
iniwaiiya::4eJos médicos:, estos profespres, todos
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en general para mi muy rcpetables, y entre los
cuales cuento amigos muy queridos y parientes muy
cercanos, estos profesores, digo, conservan todavía
un vivo espíritu de clase ; y si algutio de ellos tu¬
viera la desgracia de aconsejar la aceptación de
medicamentos (v. gr., como estos bálsamo^) que,
admitidos de buena fé, ahorran á una familia las
nueve décimas parces en los gastos de médico y
botica, ese desagraciado profesor véria caer sobre su
nombre un diluvio de anatemas.—En cierto modo,
no les falta á los médicos razón para obraras!, pues
los .«insabores y desengaños de la vida práctica ha¬
cen buena semejante conducta, y aumjue fuera to¬
davía más egoista. Pero la verdad es que asi su¬
cede; que no partirá, seguramente, de les médicos
una pública demostración palpable de lo que pue¬
dan valer dichos bálsamos ú otros medicamentos
cualesquiera igualmente ventajosos para el (lúblico
é igualmentemolestos para sus necesidades de cla¬
se. Si, por ejemplo, citara yo algún caso en que un
médico, después de despreciar ante varias personas
uno de estos bnl.-amos, ha recurrido á él para su
uso parücular, y, sin embargo de su convicción fa¬
vorable, continúa despreciando e! medicaménto; si
citara yo e.ee caso, que no seria único, fni.« sospe¬
chas, mis ceencias se verían apoyadas por hechos
ocurridos. Empero no hace falta condrétar los suce¬
sos: cada prof'sion tiene sur intereses cbeados, sus
sacrificios hechos; y eslOs inlereséf y estos sacrifi¬
cios deben respetarse en la colectividad de los indi¬
viduos que componen las iliferenlés clases. Próslgá,
pues, en perdurable silencio quien se juzgue nece¬
sitado de re.cprva ; la luz se hará , á pesar de todo,
qíiamvis ruat célum!
Adetí'ásdé ios motivos que quedan expuestos,

hay uno, casi obligatorio para n,i, que me impulsa
á decir lo que yo of>ino eu el apenas bosquejado
asunto de la Medicación balsàmica.—Confidente
amigo del Sr. N. F. A. para la solución de un grao
número de dudas como han debido .-urgir, y, por mi
calidad de pe.'·iodista , teniendo que contestar dia¬
riamente á no pocas consullas relativas á la manera
de obrar tal ó cual bálsamo; visto, por otra parte,
quejas explicaciones y reglas déla Instruccion-
prospecto (redactadas, como han sido, para el pú¬
blico) no bastan á sali.-facer el deseo de mayor ¡n-
veslig-acion clenlllica en todos los profesores que
ulilizaii ó hayan de utilizar los bálsamos; estas con¬
diciones de posición relativamente excepcional en
que me encuentro, son, en sentir mió, compromiso
ineludible para resolverme á e.ocr'.bir sobre este
tema Unos cuantos artículos.—De ios hechos que
han de ir pre.eentándose en escena, unos serán del
dominio de la Veterinaria , otros corresponderán à
la Mrdicina del hombre; unos (los menos importan¬
tes) llevarán la marca de mi observación personal,
otros procederán de la pràctica de veterinarios es¬

tablecidos, otrcs de la de los médicos ; pero todos
ellos irán encaminados, única y exclusivamente, al
objeto de depurar cuanto me sea posible el valor
terapéutico de loe diferentes bálsamos y las indica¬
ciones racionales de su mejor empleo.
Al adoptar esta resolución, espero que, en bien

de todos, los profesores que han frecuentado bas¬
tante el empleo de la Medicación balsàmica ó que
han sido testigos de sus efectos (buenos ó malos),
ya sea en individuos de su familia, en sí mismos ó
en amigos suyos, ya sea en padecimientos de los
animales domésticos; espero y les ruego que se to¬
rnen el trabajo de enviarme aunque sólo sea un
resumen muy lacónico de los casos observados.
Entre estos profesores á que aludo, hay varios que
han remitido ya á esta redacción algunas noticias,
sucintas si, pero que son suficientes para que se
pineda formar cabal idea del hecho clínico; sírvanse
dar cuenta de las observaciones qne posteriormente
báyau recogido. Otros profesores (1) se han limi¬
tado á manifestar su satisfacción por los resultados
que alcanzaron; pero harian muy bien en mencionar
siquiera cuál fué la enfermedad còmbalida y con
qué bálsamo se obtuvo la curación. Finalmente;
los que no hayan conseguido resultados satisfaclo-
rios, quedan asimismo invitados á poner de mani¬
fiesto cuanto les ocurra sobre el particular ; pues
los hechos negativos sirven de advertencia saluda¬
ble para evitar mil escollos y tauteos inútiles.

L. F. 6.
(Continuarà.)

JURISPRÜDENCI^VETERINARIA.
CONSULTA.

En un caso de compra, cierto profesor, proce¬
diendo de buena fé y por relaciones de amistad,
practicó el reconocimiento á sanidad de un ani¬
mal doméstico, cuyo valor escasísimo no merecía
la pena de ser tomado en cuenta para nada. El

(1) Por ejemplo, el veterinario D. José Roig (de
Tortosa ) escribia lo siguiente en 25 de Setiembre
de 1872;

.«Si tuviera que reseñar la sucesión de casos de en¬
fermedad que en mi familia se han presentado y los
bellísimos resultados obtenidos con el uso de los bál-
scmos anticólico ^ de salud, n6c.ts\tz.ñtí, á no dudarlo,
algunos pliegos, y por demasiado prolijo causaria
hasta molestia, áT.y á mis comprofesores, lo que
procuro esquivar. Sólo diré que, en presencia de he¬
chos tan positivos y exactos, hasta me faltau palabras
coa que encomiar tan preciosa msdicaeion balsámico,',
pues me regocijo al contemplar que la humanidad do¬
liente posee un medio eñcacisimo para combatir Una
gran parte de sus inevitables dolencias, gracias al
incansable y distinguido celo de su autor.»
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reconocimiento fué hecho á la ligera, y el vete¬
rinario no exigió cantidad alguna por su trabajo
y dictámen verbal. Declarado sano y útil el di¬
choso aoimalito , que era un despreciable asno,
se celebró la venta abonando el comprador la
enorme suma de 80 rs. por su adquisiciónyírne»-
taria. Mas héte aquí que á los pocos dias advierte
el nuevo dueño que su magostad orejuda, ó sea
el titulado borrico (por mal nombre), en vez de
cetro asoal sale ostentando un defecto, que posi¬
tivamente existia yá antes del contrato y, que
pasó desapercibido para el veterinario. ¿Qué re¬
medio?... Las partes contratantes, en su altísima
sabiduría ( vulgo prévios los informes
de personas entendidas (¿si informaria algun otro
profesor?); tomando en consideración la circuns¬
tancia agravante de haber sido hecho el recono¬
cimiento por un vetírinario á quien consideraban
amigo, y que este último, en tal concepto, no les
interesó nada, absolutamente nada por sus servi¬
cios; en atención á todas estas cau.sas, las men¬
cionadas partes contratantes resolvieron obligar
judicialmente al veterinario á que se, quede él con
la pollinal cabalgadura, y que abone los consa¬
bidos 80 rs. del pico, más los daños y perjuicios
ocasionados al comprador.—«¿Qué hago yo en
este caso?» nos pregunta el profesor chasqueado.
— «Abrir el ojo para otra vez, y en la ocasión, pre¬
sente someterse á lo que el juzgado resuelva:» le
hémos contestado nosotros!...

Como se vé, bajo el punto de vista de la moral
y la conciencia, es altamente censurable la con¬
ducta inicua que las partes contratantes han ob¬
servado con el veterinario reconocedor. Pero la
verdad es que, llevada la cuestión á los tribuna¬
les de justicia, estos no podrán menos de resolver
la nulidad del contrato , toda vez que , valiese
poco ó mucho el asno, la compra se hizo á sani¬
dad. ¿Quién será entonces el responsable?—Po¬
derosas, muy poderosas son las circunstancias
atenuantes que militan en favor del veterinario:
el insigniñcante precio del animal, las relaciones
amistosas que existían, la incontestable buena fé
con que se procedió, el no haber exigido el pro¬
fesor ninguna recompensa por su trabajo... Pero,
en medio de todo, la declaración de nulidad de la
venta, subsiste como fallo legal justo ; y si los
tribunales quieren resolver de conformidad con la
costumbive , al registrar las páginas del Derecho
veterinario comercial, escrito y publicado por el
difunto D. Nicolás Casas de Mendoza, hallarían la
siguiente cláusula:
«Por regla general, todo defecto que en el acto del

reconocimiento sea visible deja de ser redhibitorio, y
es reaponsible el que le reconoció dándole .por sa¬
no (1) »
Verdad es que eh otro sitio del mismo libro se

encuentra esta cuasi-excepcion, como dirian los
legistas:
«Tampoco debe haberla (la acción redhibito ria) en

loa {en los animales: habiá querido significar) que se
venden excesivamente baratos »

Por manera que el caso es dudoso, aún en el
terreno judicial. Mas se nos figura que el profe¬
sor no quedfirá enteramente absuelto si la de¬
manda se entabla.

Lances desagradables como este ocurren con
demasiada frecuencia, y hay que evitarlos á todo
trance. Mil y mil veces hemos clamado contra
eáa ley bárbara que hace al profesor responsable
en todos los casos de vicios ó defectos no redhibí-
torios, sin tener en cuenta la probabilidad suma
de que pasen desapercibidas en el reconocimiento
un no pequeño número de enfermedades, lesio¬
nes, etc. Pero también constantemente, contra
nuestra protesta se ha levantado la protesta de
otros hombres de funesta memoria que, segura¬
mente, se encontraban libres del temor de verse
condenados por los Tribunales de justicia al co¬
meter una torpeza ó al tener un descuido.—Así
pues, nuestro consejo es: que en cuantas ocasio¬
nes sea posible hacerlo, consigne el profesor ver-
balmente (y mejór por escrito) que su juicio (en
el reconocimiento de que se trate) está emitido de
buena fé y salvo error invohíntario de cualquiera
apreciación científica.—Si se adoptase esta fór¬
mula, muchos disgustos se ahorrarían.

L. F. G.

VAB1EQÂDES.
Productos niúltiples del granado

vacuno.

(Cooiclusion.J
El producto de una vaca, mantenida con trébol

verde, en Baviera, se calcula de 44 á 46 cuarti¬
llos de leche diarios. A 50 cuartillos sube en el
Holstein. Mayores aún el producto de leche en
Suiza, como que en Hofwil una vaca de las gran¬
des suele dar poi año 170 libras de manteca: 200,
según el testimonio de Schwertz, dan algunas
vacas en la campiña de Bélgica, y en los Polders
las hay que dan hasta 280: en la parte Norte de
la campiña, dice el mismo Schwertz, hay vacas
procedentes de Holanda que dan hasta dos libras
diarias. En el convento de Trapenses de West-

(1) Debe entenderse que la responsabilidad se re¬
fiere al profesor que reconoció al animal (no el defecto) y
le dió por sanó.-—Kn esta ocasion, como en tantas otras,
iá fattade precision gramatical puede traer inoonve-
nieutes.
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moll, añade, dos vacas frisonas, recien paridas,
daban diariamente cada una 3 libras de manteca.

En los Paises-Bajos, una vaca bien mantenida,
así en el invierno como en el verano, da anual¬
mente 200 libras de manteca: medianamente
mantenida y cuid^a, la cantidad, se aproxima á
150 libras anuales.
Hay vacas en Yong (condado inglés, de Nort-

bampton) quedan 12 libras por semana.
Una raza de vacas hay en Alemania, la sajona >

deWoigtland, que produce mucba y buena leche.
Pm'nla prudencia y la economía bien entendi¬

da aconsqjan» que lo que conviene ante todo es
fijar la relación que hay entre el producto y el
coste de la manutención.
En cuanto á España, la estadística oficial nada

nos indica de los productos del ganado... Dirémos,
pues, por nuestra propia cuenta que generala
mente una vaca mantenida por el sistema mixto,
esto es, en el campo, en el monte y en el establo,
fácilmente da por término medio 4 cuartillos
diarios de leche; pero las hay, aimque pocas, en
los valles de Asturias y Galicia que llegan á pro¬
ducir 8, 12 y aun 16 y 20 cuartillos de buena
leche cada dia. La raza de la provincia de San¬
tander es de poco cuerpo, pero dura, y sus pro¬
ductos son escasos. No debemos ocuparnos aquí de
su^ mejoramiento.

En nuestros valles, en nuestras, costas y en
nuestros montes, podríamos criar reses de las cua- :
lidades arriba indicadas, y podríamos tener en
grande escala la rica industria de mantecas, que¬
sos, etc. Nuestros paisanos, con sii experiencia y !
su práctica, conocen aun mejor que nosotros la
verdad de esta indicación, y por demás está enca¬
recerles que no la miren con desden por él inte¬
rés'que en ella les va envuelto.

Los huesos son una primera materia de im¬
portantes y diversas aplicaciones cada dia más
numerosas en la industria. T)e la parte orgánica
de los mismos se hace cola fuerte y gelatina ali¬
menticia, y también pomada para el cabello; los
residuos salinos sirven para la fabricación del fós¬
foro; calcinados producen el negro animal; moli¬
dos, constituyen un abono excelente y duradero,
sobre todo para los cereales; y los huesos escogi¬
dos reemplazan el marfil para un número infini¬
to de objetos útiles que nos vienen del extranje¬
ro, hechos de los mismos huesos en bruto que,
por toneladas, por wagones, por buques comple¬
tos, vemos salir dé España, con pezuñas, astas iy .

demás rnaterias análogas qúe solemos despreciar
y que vienen á ser la base dé ricas industrias.'
' ' ' Los huesos del ganado v,acuno son mu^ sólidos
y fuertes. Hemos visto animales—¡y tambjen mu- ; j
chaspersonas!—cogidos y destrozados por. los; fer¬

ro-carriles, ymientras los huesos de casi todos son
triturados por las ruedas de los vehículos, suelen
los de los toros resistir el enorme peso de las lo¬
comotoras y los tenders, haciendo saltar sus rue¬
das de los rails. La ferocidad de algunos toros es
tal, que les lleva á acometer ciegamente á los
trenes en marcha, quedando aquellos aplastados.

Los cuernos son también una primera mate¬
ria muy útil para una porción de obras de torno y
para peines, botones, cajitas, mangos de instru¬
mentos, calzadores, etc.; y del asta del buey fuá
el primer vaso con el cual bebió el hombre, fué td
primer instrumento acústico en que se sopló para
aumentar el sonido de la voz humana, fué la pri¬
mera materia trasparente que se empleó para
construir linternas, étc.

¿Y qué diremos del maravilloso descubrinaien-
to hecho en Berkeley, condado de Gloce-ster, en
Inglaterra, por Eduardo Jenner, allá por los años
1770? Nos referimos á la Vacuna, cuya impor¬
tancia no alcanzamos á apreciar.

Otro imi)ortani.ísimo producto del ganado va
cuno es el extracto, ó sea la esencia pura que se
obtiene de su mejor y más sana carne, mediante
operaciones químicas inventadas en su perfección
por el insigue profesor baron J. Von Liebig, de
Munich. La ciencia prueba la bondad del extrac¬
to Liebig, y mil notables-doctores lo recomiendan .

Los premios que su inventor obtiene en todas las
^exposiciones públicas en que lo presenta coufir-
matt-íriás'y más lá'exieélencia de'este nuevo pro¬
ducto, con cuyo invento se prestó un grandísimo
servicio á la humanidad. La prensa de todes los
países lo ensalza, y nosotros, que lo hemos sabo¬
reado en caldo y en sopa, no podemos menos de
recomendarlo, porque es útil al rico y al pobre,
al hombre que goza salud y al enfermo, al ejér¬
cito, á la marina, en la casa, en el campo, en los
riajes, en todas partes, puesto que con calentar
agua y sazonarla con sal y una corta cantidad del
extracto se obtiene un caldo' de primera clase,
sano y nutritivo. Al hablar de este modo no nos
guia el interés del inventor : guíanos únicamente
el interés del consumidor, el interés del público,
á quien solemos dedicar nuestras elucubraciones,
el fruto de nuestros momentos de ocio.
Y así pudiéramos seguir indicando las diversas

aplicacione ! de todas y cada una de las partes de
las reses bovinas; pero por ser bien sabidas, y en
obsequio de la brevedad, creemos excusado dete¬
nernos más sobre los productos del ganado va¬
cuno.

Jóse González Auvarez.»

HÁDftíO.—rimp, de ;Láz,^ío Marofo, Atocha,.68.


